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La historia en su hora cero 

Juan Luis Monsalve E. 

EN! A 

linalmente, la semana pasada el re- 
F: marcó la hora cero. ¿En térmi- 

nos históricos, qué expresan los 
eventos ocurridos? ¿Enfrentamos un mo- 
mento de ruptura radical e irreversible de 

la globalización liberal? ¿O es un episo- 
dio, pendular, y la historia volverá a su 
ancho cauce? Es una pregunta crítica pa- 

ra Chile, Nuestra historia, desde 1990, es- 

tá implicada a esa globalización. 

Adam Tooze traduce la disyuntiva a 

dos modos de pensamiento histórico, al 
analizar el significado de Trump 2.0. En la 
esquina “episódica” ubica a Joseph Nye. El 
retorno de Trump se reduce a una contin- 
gencia: la alta inflación derrotó al incum- 

bente. Un episodio más. Si al episodio 
Trump 1.0 le siguió uno opuesto (Biden), 
ahora vuelve y recargado (Trump 2.0). Es 
posible que siga una victoria demócrata. 
Así, poco es irreversible. La historia prome- 
dia y el cambio es incremental. El mundo 
continuará siendo reconocible. Pero la 
cuenta de Trump 2.0 será alta. 

La esquina de Tooze es la polycrisis. 

  

Trump 2.0 es resultado de una acumula- 
ción de hechos, combinados en tenden- 

cias profundas y de largo plazo. Con 
Trump 1.0, el insurgente nacionalismo 
económico barrió al status quo pro-globa- 
lización; Biden expandió el nuevo credo 

con la furia del converso y 
Trump 2.0 desencadenó el 
caos. Así, 2016 fue una rup- 
tura que giró en 180 grados 
la narrativa económica y 

   

“Creo que 
orden liberal no 
volverá. Nuestro 

tó una sostenida modernización cultural 
y valórica. El declive de esa globalización 
(2008-hoy) se reconoce como una nueva 
“época”, con diversos apellidos, todos 
igual de sombríos: riesgo, ira, ansiedad, 
agotamiento, etc. Este movimiento pare- 

ce reflejarse en Chile: desde 
el 2013 se intensifican la pola- 

rización, la fragmentación y 
el populismo político, el cre- 
cimiento es menor, se agu- 

  

política de republicanos y desafío es diza la desconfianza ciuda- 
demócratas. De paso, al imaginar y dana en las instituciones, y 
mundo. Por ende, la tarea actuar en la varios ete, Cierto, correla- 

dé sbrenealaupuara,. MUEVA fase Ss palpable que la dsección 
o dimensionar su magni Histórica, aún yeiritmodelpaísse entrela- 
tud. Dos, dilucidar su ca- ¡inestable y zan con el orden liberal. 
rácter: qué posibilidades amorfa”. Desde la esquina de 
emergen entre la confu- 
sión y perplejidad. La incertidumbre ya no 
es la ignorancia sobre cómo retornar a la 
“normalidad”. Hoy se define una incapaci- 
dad de comprender lo “nuevo”. 

Los últimos 35 años de Chile parecen 
acompañar el movimiento de la globaliza- 
ción liberal. Durante su ascenso (1990- 
2008) el país consolidó su democracia, 
surgió una nueva clase gracias al alto cre- 
cimiento y políticas sociales, y experimen- 

Tooze, creo que ese orden 
no volverá. Por tanto, nuestro desafío es 
imaginar y actuar en la nueva fase histó- 

rica, aún inestable y amorfa. Una tarea 

tan difícil como urgente, porque la his- 
toria de este pequeño país y su mundo 
está sucediendo ahora. 

La frase A. Gramsci, nacida tam- 

bién de una hora cero de la historia, re- 
tiene vigencia: “pesimismo de la inteli- 
gencia, optimismo de la voluntad”. 

  

Trump y las universidades 
  

Claudio Alvarado R. 
Instituto de Estudios de la 
Sociedad (IES) 

66 Acabo de ver que la beca NEH de una 
amiga, que iba a utilizar para escribir 
un libro sobre Aquino, fue cancelada 

para salvaguardar los intereses del gobier- 
no federal en apoyo de la agenda del presi- 
dente”. Así posteaba en sus redes sociales 

el pasado viernes Christopher Frey, profe- 
sor de filosofía en la Universidad de Tulsa. 

Aunque el reclamo podría parecer 
anecdótico —Frey ironiza agregando que 
“Trump va por los tomistas”—, lo cierto es 
que no se trata de un episodio aislado. En 
rigor, se suma a varios otros de la misma 
índole, en diversas disciplinas, a lo largo 
de las últimas semanas. Muchas voces in- 
dican que bajo el segundo mandato de 
Donald Trump el cultivo del conocimien- 
to corre serio peligro, sin que ninguna tra- 
dición intelectual se encuentre inmune a 
este riesgo. 

Naturalmente, la reacción habitual 

ante este tipo de hechos consiste en cues- 

tionar la arbitrariedad de las medidas 
adoptadas por el gobierno norteamerica- 

no, reivindicando así la misión de la uni- 

  

di 
versidad y su legítima autonomía. En 
una frase, la exhortación es a defender 
la sede universitaria; un llamado muy 
pertinente considerando que tanto ayer 

como hoy una de las graves amenazas 
que enfrenta la transmisión del saber y 
la libre búsqueda de la verdad —los al- 
tos propósitos de esta institución— es la 

opresión del poder estatal. 

  

gún muestra el libro “The Canceling of 
the American Mind”, entre 2013 y 2023 

se registraron más de mil cancelaciones 
a profesores, incluyendo la imposición 
de sanciones y en ocasiones el término 
de la relación laboral. 

Este cuadro se traduce no sólo en 
una creciente homogeneidad ideológica 
dentro de lugares que suelen jactarse de 

  

Con todo, si nos propiciar una cultura 
queremos tomaren serio “Urge revisar, por — universitaria plural, sino 
ese llamado, conviene incómodo que sea, — “"mbiénen la progresiva 
también preguntarse por h 4 expansión de lógicas de 
los vicios que posibilita- ASA QUÉ punto autocensura que aten- 
ron agendas como laque los problemas en tan contralalibre inves- 
hoy empuja Trump (más ese plano tigación y expresión de 
allá de que no la justifi- comenzaron antes ideas; todo lo cual, aún 

quen). Y la respuesta es sin opresión estatal, 
¿lara: al inteñiordo má. Ye la llegada de Ñ puede aniquilar la au- 
tiples centros universita- 1XUMP al poder”. — tóntica vida académica. 
rios, durante muchos 

años, se fueron acumulando una serie 

de prácticas marcadas por la intoleran- 
cia o franca agresividad, a veces prove- 
nientes de alumnos, a veces originadas 
en miembros del claustro académico. 

El elenco de antecedentes es muy 

amplio, pero baste mencionar que, se- 

  

Luego, si acaso es 
verdad que hoy se busca defender a las 
universidades y preservar su papel co- 
mo espacio privilegiado de pensamien- 
to crítico, urge revisar, por incómodo 

que sea, hasta qué punto los problemas 
en ese plano comenzaron bastante an- 

tes de la llegada de Trump al poder. 

Emilia García 
IdeaPaís 

Un sistema 
democrático 
“diferente” 

ay afirmaciones que no resisten el 

EH menor contraste con la realidad. 
Que la candidata presidencial del 

Partido Comunista, Jeannette Jara, diga 

que Cuba no es una dictadura, sino un 
sistema democrático “diferente”, es una 
de ellas. Es cierto: Cuba es “diferente”. 

Tan diferente que se parece demasiado a 
una dictadura. 

Lo que comenzó en 1959 como una re- 

vuelta contra la dictadura de Batista, 

derivó rápidamente en la instauración de 

un poder absoluto, centralizado, sosteni- 
do en la represión y en la exclusión siste- 

mática de toda voz que no se pliegue ala 
línea oficial. Bajo el ropaje de la legalidad 
revolucionaria, la Constitución cubana 

establece que el Partido Comunista es “la 

fuerza dirigente superior de la sociedad y 
del Estado”, 

No se trata de una formulación simbólica: 
todo en Cuba —la política, la cultura, la 

educación, incluso la vida cotidiana — 

queda subordinado al control del partido. 
No hay oposición legal, ni prensa libre, ni 
espacio para asociaciones autónomas. 
Lo que existe es vigilancia, represión y 
cárcel para quien cuestione. Diferente, 

sin duda. 
No hablamos de un modelo democrático 

alternativo, sino de un diseño institucional 

concebido para restringir, no para garanti- 
zar derechos ni libertades. En Cuba hay 

elecciones, sí. ¿Elecciones libres? No. No 

hay competencia real ni garantías míni- 
'mas. No hay candidatos opositores, ni 
libertad de asociación, ni garantías para 

expresar opiniones críticas sin represalias. 
Los medios independientes son ilegales y 
criticar al régimen —o a un funcionario 
público — puede traducirse en años de 
prisión. Incluso publicar en redes sociales 

algo que el Estado considere “falso” o 
“afecte el prestigio del país” es penalizado. 

Durante décadas, los Comités de Defen- 

sa de la Revolución han funcionado como 
dispositivos de control barrial: registran, 

informan y sancionan. Las categorías de 
“conducta antisocial” o “peligrosidad 
predelictiva” permiten encarcelar a cual- 

quier persona que resulte sospechosa. 
La represión no es un accidente, ni un 

exceso: es su engranaje central. 
Cuba no es una democracia "diferente”. 

Es una dictadura con retórica revolucio- 

únaria, caudillismo institucionalizado y un 
sistema panóptico que aplasta toda 
disidencia. Lo verdaderamente diferente 

sería que la izquierda dejara de romanti- 
zarlo.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

14/04/2025
    $520.511
  $1.776.800
  $1.776.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      29,29%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 9


